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podia sacar la voz, segun quedaba de lastimado; pero esforzábase 
cuanto podia por cantar al demonio y ofrecerle sus sacrificios. Luego 
comenzaban los del templo su ayuno de ochenta días, y de veinte 
en veinte, cuatro veces sacaban por la lengua otros tantos palos 
como de antes. Y acabados estos ochenta dias, ponian un ramo 
pequeño en cierta parte del patio donde todos lo viesen, y era señal 
que todos se aparejasen para ayunar los otros ochenta dias que 
quedaban hasta la gran fiesta de su dios Camaxtli. Y los ayunaban 
todos, así señores como los <lemas principales y plebeyos, hombres y 
mujeres. Y en este tiempo no comian ají ó chile, que es su principal 
mantenimiento despues del pan; ni se bañaban, que es cosa entre esta 
gente muy frecuentada: y se abstenian de la cópula con sus mujeres: 
y tambien se horadaban las lenguas, y de veinte en veinte dias pa­
saban por ellas, no tan grandes palos como los pasados, sino de 
hasta un jemt>, y de grueso de un cañon, con otras ceremonias que 
por evitar prolijidad dejo de contar. 

, 
CAPITULO XVIII. 

En que ,e pro,igue la materia del pasado, y de la, monjas que ,ervinn en el templo. 

Los de Cholula, entre otras muchas fiestas que tenían entre año, 
hacian tambien otra á su dios Quetzalcoatl cuasi á la manera de la 
de Tlaxcala, de cuatro en cuatro años, y comenzaban el ayuno ochenta 
días antes. Y el principal Tlamacazqui, ó Achcauhtli, que era ( como 
quien dice) el gran sacerdote, comenzaba su ayuno cuatro dias antes 
que los otros, no comiendo ni bebiendo cada día mas de una tor­
tilla muy pequeña que aun no pesaría una onza, con una poquilla 
ae agua. Y aquellos cuatro dias iba él solo á pedir la ayuda y favor de 
los dioses para poder bien ayunar y celebrar la fiesta de su dios. El 
ayuno y lo <lemas que hacían en aquellos ochenta días era muy ex­
tremado y diferente de los otros de entre año. El dia que comen­
f:aban el ayuno íbanse todos los ministros y oficiales del demonio 
·( que eran muchos) á las salas de su dios, que estaban delante los 
templos y en sus patios. A cada uno daban un encensario de barro, 
y encienso, que es su copal ó ánime, y puntas de maguey, que son 
como alesnas de palo agudísimas, y tizne: y sentábanse todos por 
órden arrimados á la pared, y no se levantaban sino solo á hacer sus 
necesidades, y allí sentados habían de velar. Y en los sesenta dias 
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primeros no dormían mas que á prima noche obra de dos horas, y 
despues de salido el sol, como una hora. Todo el otro tiempo ve­
laban, y ofrecían encienso echando brasas en sus encensarios todos 
juntos, y esto hacían muchas veces en el dia y en la noche. Y á la 
media noche todos se bañaban ó lavaban, y luego con el tizne que 
les habían dado se paraban negros. Y en aquel tiempo de los se­
senta días se sacrificaban de las orejas muy á menudo con aquellas 
puntas ó puas de maguey, y siempre les daban que tuviesen de ellas 
á par de sí, así para el sacrificio general y obligatorio, como para 
otros voluntarios, y para que si alguno se durmiese lo despertasen, 
como lo hacian, que en viendo á uno cabecear, luego acudían á pun­
zarle, ó á lo menos dábanle las puas, diciendo: «Ves aquí con que 
despiertes y te saques sangre, y así no te dormirás.» Y esto hacían 
cuando alguno se dormia fuera del tiempo señalado. Pero otros ve­
nían y le sacrificaban las orejas cruelmente, y echábanle la sangre 
sobre la cabeza, y quebrábanle el encensario en pena de su maleficio 
como á muy culpado y indigno de ofrecer encienso en el santuario. 
Y tomábanle la ropa y echábanla en las letrinas, y decíanle: que por­
que había mal ayunado y dormídose, que aquel año se le habia de 
morir algun hijo ó hija, ó alguno de su casa. En este ayuno ninguno 
iba á su casa, ni salia de allí, ni se acostaba, y absteníanse de lo que 
se dijo de los tlaxcaltecas. Pasados los sesenta días con aquel tesan 
y aspereza, los otros veinte que quedaban no se sacrificaban tanto, y 
dormían algo mas, como queriendo sentir el descanso de la fiesta que 
se acercaba. En la provincia de Tehuacan tenia el demonio en ciertos 
pueblos y parroquias, capellanes perpetuos que siempre velaban y se \ 
ocupaban en oraciones, ayunos y sacrificios. Y este perpetuo servi­
cio repartían de cuatro en cuatro años. Los capellanes asimismo eran 
cuatro, á los cuales llamaban Monauhxiuhzauhqtte, que quiere decir 
<< ayunadores de cuatro años.» Y era de esta manera: cuatro mance­
bos que habían de ayunar cuatro años, entraban en la casa del de­
monio, como quien entra en treintanario cerrado; y daban á cada uno 
sola una manta de algodon delgada, y un maxtli, que es como toca 
de camino, con que ceñían y cubrían las partes inferiores en lugar de 
bragas ó pañetes, y no tenían mas ropa de dia ni de noche, puesto 
que en invierno hace razonables frias. En la noche la cama era el 
suelo desnudo, y una piedra la cabecera. Ayunaban todos los cuatro 
años, en los cuales se abstenían de carne y de pescado, de sal y de 
pimientos. No comían cada dia mas de sola una vez á medio dia, y 
era su comida una tortilla, que ( segun la señalaron los indios) se-
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ria de dos onzas; y bebían una escudilla de atole que es á manera de 
gachas ó puchas que suelen dar á los niños. No comían otra cosa, 
ni fruta, ni miel, ni cosa dulce; salvo de veinte en veinte días, que 
eran sus días festivales, como para nosotros el domingo. Entonces 
podían comer-de todo lo que tuviesen. Y de año á año les daban·una 
vestidura. Y este ayuno era comun á todos cuatro. Su ocupacion 
era estar siempre en la casa y presencia del demonio. Los dos de 
ellos velaban una noche entera sin dormir, y los otros dos la noche 
siguiente, y así se iban mudando ó trocando todos los cuatro años. 
Cantaban al demonio, y sacrificábanse de diversas partes del cuerpo, 
y más de las orejas, pasando por los agujeros que hacían en ellas, de 
veinte en veinte dias, sesenta cañas, unas gruesas y otras delgadas y 
largas como una braza poco mas ó menos: y todas ensangrentadas, 
las ponían en un monton delante los ídolos. Y al cabo de los cuatro 
años las quemaban. Y si alguno de estos ayunadores ó capellanes del 
demonio moría durante este tiempo, luego suplían otro en su lugar, 
y decían que había de haber gran mortandad, y que habían de mo­
rir muchos señores y principales. Y así en aquel año vivían atemo­
rizados, como gente tímida y que miraba mucho en agüeros. Tenían 

Monjuenlos tcm- tambien estos indios en su infidelidad una manera de monjas, y estas 
plos de los !dolos. l , . 

eran as mas de ellas v1rgenes, y otras viejas que guardaban á las 
mozas, todas ellas ofrecidas de su voluntad al servicio del templo. 
Su aposento era una sala que para el efecto tenían á las espaldas de 
los principales templos. Estaban estas mujeres encerradas y muy 
guardadas, no con puertas mater'iales ( que no las usaban), sino con 
puertas vivas de mujeres viejas, por la parte de dentro, y de hombres 
viejos por la de fuera. El tiempo que allí estaban era segun el voto 
que habían hecho, de un año, ó de dos ó tres, y lo mas ordinario 
era el de cuatro años, como el de los capellanes ya dichos. Algunas 
se ofrecían por toda la vida. En entrando allí, luego las tresquilaban. 
Dormían vestidas por mas honestidad, y por estar mas prestas al 
servicio de los ídolos, y todas en un dormitorio donde se veían las 
unas á las otras. A la media noche iban con su maestra, y echaban 
eñcienso en los braseros que estaban delante de los ídolos, y las 
guardas mirando por ellas con mucha vigilancia. En las fiestas prin­
cipales iban todas en procesion, y por la misma órden salían los Papas 
ó sacerdotes, y llegaban los unos y las otras concertadamente de­
lante de los ídolos en lo bajo de los templos, y todos ofrecían y 
echaban encienso en los braseros que estaban delante de los ídolos; 
y ellos y ellas iban con tanto silencio y recogimiento y mortificacion, 
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que ni hablaban palabra ni alzaban los ojos. Y si algun desacato se 
sentía en alguno, era castigado con mucho rigor. Si en alguno de 
ellos ó de ellas ( residiendo en el templo) era hallado el pecado de la 
carne, por el mismo caso moría. La ocupacion de estas mujeres era 
coser, hilar, y tejer mantas de labores y colores para servicio de los 
templos. Ayunaban todo el tiempo que allí estaban, no comiendo 
hasta medio dia. La madreó maestra que tenían, á tiempos las con:­
gregaba y tenia capítulo, y á las que hallaba negligentes penitenciaba, 
al modo con que se hace y usa en las religiones; y si alguna se reía 
contra algun hombre, dábale mayor penitencia. Susteptábanse del 
trabajo de sus manos ó por sus padres y parientes. A estas llamaron 
los españoles monjas. 

CAPÍTULO XIX. 

De m11rbo1 agüero1 y 111pentitiones que /01 indio1 tenian. 

No se contentaba el demonio, enemigo antiguo, con el servicio que 
estos le hacían en la adoracion de cuasi todas las criaturas visibles 

' haciéndole de ellas í~olos, así de bulto como pintados, sino que 
<lemas de esto los tenia ciegos en mil maneras de hechicerías, exe­
cramentos y supersticiones. _Y hablando primero de los execramentos 
que ordenó en su iglesia diabólica, en competencia de los santos Sa­
cramentos que Cristo nuestro Redentor dejó instituidos para re­
medio y salud de sus fieles en la Iglesia católica; por el contrario, 
para condenacion y perdicion de los que le creyesen, d~ó el demonio 
estotras sus señales y ministerios que pareciesen imitar 'á los ver­
daderos misterios de nuestra redencion. Entre los cuales el primero 
era á manera de baptismo, y hacíase de e~ ta manera: cuando nacía Baptismo que tu, 

el niño ó niña, dende á ciertos días llamaban' una vieja, y en el patio vieron los io
d

ios. 

de la casa, ó donde le parecía, rociaba ó lavaba el niño ciertas veces 
con vino de lo que usaban y usan en esta tierra, y otras tantas lo 
lav~ba c?n agua, y po~íanle el nombre, y con la tripa del ombligo · 
hac1an ciertas ceremomas. Estos nombres tomaban de los ídolos ó 
de las fiestas que en aquellos signos caían, y á veces de aves y ani­
males y de otras cosas insensatas, como se les antojaba. Mas ya cuasi 
~el todo han dejado estos nombres antiguos, despues que se bap­
t1zan con nombres de santos para ser cristianos. Circuncision usaron Circu~ci~ion de •

1
· gunos md1os. 
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los de una provincia llamados totonaques, en esta forma: que á los 
veintiocho ó veintinueve dias que había nacido la criatura, la lleva­
ban al templo, y si era varon, el sacerdote sumo y el segundo en 
dignidad lo tendian sobre una grande y lisa piedra ó losa que para el 
efecto tenían, y tomado el capullito del miembro viril se lo cortaban 
á cercen con cierto cuchillo de pedernal. Y aquello que cortaban que­
mábanlo y hacíanlo cenizas. Y á las niñas en lugar de circuncision, 
los dichos dos sacerdotes con sus propios dedos las corrompían, 
mandando á las madres que llegando la niña á los seis años renovasen 
con los dedos el mismo corrompimiento que ellos habían comen­
zado. Cosa abominable y indigna de oírse, y uso de gente más que 

Confc~lon_qucha- bestial. Tambien tenían alguna manera de confesion delante de sus 
clan los indios. 

dioses: no porque pensasen alcanzar perdon ni gloria despues de 
muertos (porque todos ellos tenían por muy cierto el infierno), 
pero hacían este género de penitencia ante sus ídolos, porque no es­
tuviesen enojados, ni en este mundo los maltratasen ó privasen de 
lo temporal, y porque no les descubriesen sus pecados, por donde 
cayesen en infamia con los hombres. Algunos ( se dijo) que hacían 
penitencia para alcanzar su mal . deseo carnal con la persona que les 
agradaba: y para esto hacían cierto hechizo de diversas flores, y lo 
ponían en cierta parte para conseguir su mal intento. Cerca del ma-

Ma1,imonio que trimonio tenían en él sus ceremonias, atando las vestiduras del ma-
usaron los ioclio,. rido y mujer, y en el pedir de la moza con sus presentes. Ya que 

se la daban acompañada ( segun era la persona), ciertos días no habia 
de llegar á ella, sino que ayunaba y servia á sus íd~los, ante los 
cuales ( durante el término de las bodas) hacían sus ofrendas. Y si 
llegaba á ella antes de los días que acostumbraban abstenerse, tenían 
por cierto que les había de suceder mal. Y para saber si habían de 
avenirse bien entre sí marido y mujer, recurrían al libro del calen­
dario, mirando si cuadraban los signos en que ambos habían nacido. 
Los grados que guardaban para no casar, era con madre, hija, ma­
drastra, hermana, y manceba del padre, y la hija de la tal: los <lemas 

Comunion de lo, n~ los evitaban. Tambien usaban alguna manera de comunion ó 
iudios infieles. 

recepcion de sacramento, y es que hacían unos idolitos chiquitos de 
semilla de bledos ó cenizos, ó de otras yerbas, y ellos mismos se los 
recibían, como cuerpo ó memoria de sus dioses. Otros dicen que á 
una yerba que dicen picietl ( y los españoles llaman tabaco,) la te-

cu1ebra hembra. nian algunos por cuerpo de una diosa, que nombraban Ciuacouatl. Y 
á esta causa (puesto que sea algo medicinal) se debe tener por sos­
pechosa y peligrosa, mayormente viendo que quita el juicio y hace 
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desatinar al que la toma. Comunion tenían tambien los totona­
ques, en esta forma: que de tres en tres años mataban tres niños, y 
sacábanles los corazones, y de la sangre que de allí salia, y de cierta 
goma que llamaban ulli, que sale de un árbol en gotas blancas y 
despues se vuelve negra como pez, y de ciertas semillas, las pri­
meras que salían en una huerta que en sus templos tenían, hacían 
una confeccion y masa. Esta tenían por comunion y cosa santísima, 
con órden y precepto que de seis en seis meses los hombres de vein­
ticinco años habían de comulgar, y las mujeres de diez y seis. Lla­
maban á esta masa, Cf'oyolliaytlaqual, que quiere decir: « manjar de 
nuestra alma.» Tuvieron tambien una manera como de agua ben- Aguabenditausa-

ron los in6c1es. 
dita, y esta bendecía el sumo sacerdote cuando consagraba la estatua 
del ídolo Uzilopuchtli en México, que era hecho de masa de todas 
semillas, amasadas con sangre de niños y niñas que le sacrificaban. 
Y aquella agua se guardaba en una vasija debajo del altar, y se 
usaba de ella para bendecir ó consagrar al rey cuando se coronaba; 
y á los capitanes generales, cuando se habían de partir á hacer alguna 
guerra, les daban á beber de ella con ciertas ceremonias. No faltaron 
en algunas partes conjuradores del granizo, que sacudiendo contra conj~,a~orc! ••· 

, trc los 1nd1os m6c. 
él sus mantas, y diciendo ciertas palabras, daban a entender que lo 1.,. 
arredraban y echaban de sus tierras y términos. La carne de los sa­
crificados ante sus dioses, tenían en mucha veneracion, por poquito 
que alguno de ella alcanzase. Brujos y brujas tambien decían que Brujas _q•~ babia 

los había, y que pensaban se volvían en animales, que ( permitién- entre los 
rnd

lOI, 

dolo Dios, y ellos ignorándolo) el demonio les representaba. Decían 
aparecer en los montes como lumbre, y que esta lumbre de presto 
la veían en otra parte muy lejos de donde primero se había visto. 
El primero y santo obispo de México, de buena memoria, tuvo 
pre~o á uno de estos brujos ó hehiceros que se decía Ocelotl, y lo 0«1011 ., ugre. 

desterró para España, por ser muy perjudicial, y perdióse la nao 
cerca del puerto y no se supo mas de él. El santo varon Fr. An-
drés de Olmos, prendió otro discípulo del sobredicho, y teniéndolo 
en la cárcel, y diciendo el mismo indio al dicho padre, que su maestro 
se soltaba de la cárcel cuando quería, le dijo el Fr. Andrés, que se 
soltase él si pudiese; pero no lo hizo porque no pudo. Verdad es 
que despues remitiéndolo al dicho obispo santo, por no lo poner á 
recado se soltó y desapareció. Viniendo á los agüeros que tenían, . ~guero, y,upers­

digo que eran sin cuento. Creían en av!;!S nocturnas, especialmente t,c,ones. 

en el buho, y en los mochuelos y lechuzas y otras semejantes aves. 
Sobre la casa que se asentaban y cantaban, decían era señal que 
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presto habia de morir alguno de ella. Tambien tenian los mismos 
agüeros en encuentros de culebras y alacranes, y de otras muchas 
sabandij__as que andan rastreando por la tierra, y entre ellas de cierto 

esc~rabaJ~ que Il~man pinauiztli. Tenian asimismo que cuando la 
muJer pana dos criaturas de un vientre ( lo cual en esta tierra acon­
tece muchas veces), habia de morir el padre ó la madre. Y el re­

med!o qu,e el demonio les daba, era que matasen á alguno de los 
mell12os, a los cuales e_n su lengua llamaban cocoua, que quiere decir 
«culebras,)) porque dicen que la primera mujer que parió dos se 
llamaba Coatl, que significa culebra. Y de aquí es que nombr:ban 
culebras á los mellizos, y decian que habían de comer á su padre ó 
madre, si no matasen al uno de los dos. Cuando tembiaba la tierra 
adonde habia mujer preñada, cubrían de presto las ollas ó las que­
braban, porque no moviese. Decian que el temblar de la tierra era 
señal que se habi.a de ~cabar presto el maíz de las trojes. Si perdian 
alguna cos~, hacian ciertas hechicerías con unos maíces, y miraban 
en un lebr1llo de agua,_ y dicen que allí veian al que lo tenia, y la 
casa adonde estaba; y si era cosa viva, allí les hacian entender si era 
ya muerta ó viva. Para saber si los enfermos habian de morir ó 
sanar de la enfermedad que tenian, echaban un puñado de maiz lo 
mas grueso que podian haber, y lanzábanlo siete ó ocho veces, como 
l~nzan los _dados los que los juegan, y si algun grano quedaba en­
hiesto, dec1an que era señal de muerte. Tenian por el consiguiente 
un~s cordeles, he,ho de ellos un manojo como llavero donde las 
muJeres traen colgad~s las llaves, lanzábanlos en el suelo, y si que­
daban rev_ueltos, dec_ian que era señal de muerte. Y si alguno ó al­
gunos saltan extendidos, teníanlo por señal de vida, diciendo: que 
ya comenzaba el enfermo á extender los piés y las manos. Si alguna 
persona_ enfermaba de calenturas recias, tomaban por remedio hacer 
un perrillo de masa de maíz, y poníanlo en una penca de maguey, 
que es_ el cardo~ de donde sacan la miel, y sacábanlo por la mañana 
al cammo, y deci~n que el primero que por allí pasaba llevaría la en­
fermedad del pac;ente pegada en los zancajos. Tenían por mal agüero 
el temblar los parpados de los ojos, y mucho pestañear. Cuando es­
taban al f~ego _Y saltaban las chispas de la lumbre, temían que venia 
algun_o a mqmetarlos, y así decían: Aquinyeuitz, que quiere decir: 
ce Y~ viene alguno, ó quién viene aquí? ,, Á los niños cuando los tras­
q u_ilaba~ l_es dejaban la guedeja <letras del cogote, que llaman ellos 
yptoch,_ diciendo que si se la quitaban enfermaría y peligraría. y esto 
hoy d1a lo usan muchos sin mala intencion, mas de por el uso que 
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quedó, y por ventura otras cosas de las dichas, sino que no las vemos 
como estas del piochtli que no se puede encubrir. Otros innumera­

bles agüeros tenian, que seria nunca acabar quererlos contar, y poner 

por escrito. 

, 

CAPITULO XX. 

De ,ómo estos indios general y naturalmente triaban á sus hijos en la niñez, 
siguiendo las doarinas de 101 filósofo1, sin haber leido sus libros. 

EL Filósofo, I en el séptimo libro de los Políticos, en el capítulo diez Crlan,:ade loo ni-
• , fios indios en la tn. 

y siete, pone algunos documentos que deben tomar los que tienen a su &deiidad. 

cargo la crianza de los niños, así para lo que conviene á la buena 
disposicion y sanidad de los cuerpos, como á las buenas costumbres 
de las ánimas. El primero documento es, que á los niños recien na-
cidos y pequeñitos los pongan al frio, porque la naturaleza de los 
niños, por el gran calor con que nacen, es apta y dispuesta para sufrir 
frio, con el cual se le.comienzan á apretar las carnes y se hacen recios 
de complexion, y mas aparejados y fuertes para sufrir trabajos. Este 
documento ningunas gentes lo guardaron mejor que los indios, sin 
haber leido ni oído al Filósofo: porque es uso general entre ellos 
bañar las madres desde que nacen á sus niños chiquitos que traen á 
cuestas, en los arroyos ó ríos ó fuentes, luego en amaneciendo. Y 
esto no solo en verano, sino mucho mejor en invierno, y en tierras 
frigidísimas. U na de las mas frias de la Nueva España es la pro­
vincia ó valle de Toluca, y en ella me acaecía cada domingo que 
salia del convento luego en amaneciendo para ir á decir misa á algun 
pueblo de la visita, hallar las indias, que entonces madrugaban para 
venir á misa, por los arroyos que estaban hechos un hielo lavando 
á sus criaturas, que yo, yendo helado de frio, me espantaba cómo 
no se morían. El segundo documento que el Filósofo pone, es que 
en aquella primera edad, hasta los cinco ó seis años, los deben acos­
tumbrar en algunos movimientos ó trabajuelos livianos, cuanto para 
evitar la pereza y ociosidad sean bastantes. Esto guardan tambien 
los indios al pié de la letra: que como los grandes, así hombre~ como 
mujeres, usan cargarse (las mujeres poniendo lo que llevan por carga 
dentro de un lienzo como sabanilla, y anudada por los cabos la 
echan al cuello, y los hombres con una como faja de palma ó de 

1 Aristóteles. 



PJáticu notabl~s 
que los indio, ha­
cían á sus hijos. 

1 I 2 FRAY GERÓNIMO DE MENDIETA. (Lu1. II. 

juncia, tejida de hasta cuatro dedos en ancho, que asientan en la 
frente con sus cabos de recio cordel, que llaman mecapa!, para atar 
con ellos la caja ó carga que han de llevar, se cargan de tres y cuatro 
arrobas sobre las espaldas), así á sus hijuelos chiquitos les hacen 
unos mecapalejos tambien chiquitos con sus cordelillos que parecen 
juguetes en que les atan alguna carguilla liviana conforme á sus cor­
pezuelos, no para que sirva de algun provecho, porque es nada lo 
que llevan, sino para que se hagan á la costumbre de echar sobre sí 
aquel yugo cuando sean grandes. Y cuando son de ocho ó diez años 
se cargan tan buena carguilla, que á un español de veinte se le haria 
de mal llevarla mucho trecho. Y las madres por el consiguiente en­
señan á sus hijuelas dende que saben andar, á traer un liachuelo 
de alguna cosa liviana envuelta en un paño, y la ligadura ó nudos 
echados al cuello, que es la usanza feminil. El tercero documento 
es, que en su niñez y puericia tuviesen gran cuenta los que los 
criaban que no viesen por sus ojos ;Jetos ni pinturas torpes, ni oye­
sen pláticas ni palabras feas, porque lo que se ve, oye y habla en la 
niñez, adelante se toma en costumbre de lo usar. Y de aquí pro­
ceden todos los filósofos á enseñar que á los mozuelos dende su 
tierna edad, sus padres y ayos los ejerciten en honestos ejercicios y 
trabajos. Y cómo esto lo uno y lo otro los indios lo cumplian para 
con sus hijos, parece bien claro en las pláticas y amonestaciones y 
trabajos en que los ejercitaban á ellos y á ellas dende su niñez, como 
se verá en este capítulo y en los siguientes, y primeramente en 
estas pláticas que fueron traducidas de lengua mexicana en nues­
tro castellano. 

PLÁTICA Ó EXHORTACION QUE HACIA UN PADRE Á SU HIJO. 

Hijo mio, criado y nacido en el mundo por Dios, en cuyo na­
cimiento nosotros tus padres y parientes pusimos los ojos. Has 
nacido y vivido y salido como el pollito del cascaron, y creciendo 
como él, te ensayas al vuelo y ejercicio temporal. No sabemos el 
!Íempo que Dios querrá que gocemos de tan preciosa joya. Vive, 
hijo, con tiento, y encomiéndate al Dios que te crió, que te ayude, 
pues es tu P:dre que te ama mas que yo. Sospira á Él de dia y de 
noche, y en El pon tu pensamiento. Sírvele con amor, y hacerte ha 
mercedes, y librarte ha de peligros. Á la imágen de Dios y á sus 
cosas ten mucha reverencia, y ora delante de Él devotamente, y 
aparéjate en sus fiestas. Reverencia y saluda á los mayores, no ol-

CAP. XX.) HISTORIA ECLESIÁSTICA INDIANA. 113 

vidando á los menores. No seas como mudo, ni dejes de consolar 
á los pobres y afligidos con dulces y buenas p~lab~as. Á t?~os honra, 
y más á tus padres, á los cuales debes obed,1e~c1a, serv1c10 y reve­
rencia, y el hijo que esto no hace no sera bien logrado. Ama y 
honra á todos, y vivirás en paz y alegría. No sigas á los locos des­
atinados que ni acatan á padre ni reverencian á m~dre, mas _como 
animales dejan el camino derecho, y como tales, sm razon, m oyen 
doctrina ni se dan nada por correccion. El tal que á los dioses 
ofende :Ua!a muerte morirá desesperado ó despeñado, ó las bestias 

' .. 
lo matarán y comerán. Mira, hijo, que no hagas burla de los v1eJOS 
ó enfermos ó faltos de miembros, ni del que está en pecado ó erró 
en algo. No afrentes á los tales ni les quieras mal; antes te hu­
milla delante los dioses, y teme no te suceda lo tal, porque no te 
quejes y digas: así me acaeció como ~i padre me lo dij?, ó, si no 
oviera escarnecido, no cayera en el mismo mal. Á nadie seas pe­
noso, ni des á alguno ponzoña ó cosa no comestible, porque eno­
jarás á los dioses en su criatura, y tuya será la confu_sion y daño,, y 
en lo tal morirás: y si honrares á todos, en lo mismo feneceras. 

Serás, hijo, bien criado, y no te entremetas donde_no fueres lla~ado! 
porque no .des pena, y no s~as tenido por ~almi~ado. N ~ hieras a 
otro, ni des mal ejemplo, m hables demasiado, m cortes a otros la 
plática, porque no los turbes; y si no ha~lan derecha_mente, para cor­
regir los mayores, mira bien lo que tu hablas: St no_ fuere de tu 
oficio ó no tuvieres cargo de hablar, calla, y s1 lo tuvieres, habla, 

pero ~uerdamente, y no como bobo que pr~sume, y s~rá estimado 
lo que dijeres. ¡Oh hijo! no cures de _burlerias y mentiras, porqu~ 
causan confusion. No seas parlero, m te detengas en el mercado ni 
en el baño, porque no te eng-añe el demonio. No seas mu_y poli­
dillo, ni te cures del espejo, porque no seas tenido por disoluto. 
Guarda la vista •por donde fueres, no vayas haciendo gestos, ni 
trabes á otro de la mano. Mira bien por donde vas, y así no te 
encontrarás con otro, ni te pondrás delahte de él. Si te fuere man­
dado tener cargo, por ventura te quieren probar; por eso excúsate 
lo mejor que pudieres, y serás tenido por cuerdo: y no lo aceptes 
luego, aunque sientas tú excederá otros; _mas espera, porque no_ 
seas desechado y avergonzado. No salgas m entres delante los ma­
yores ; antes sentados ó en pié, d~nde quiera que e~tén, siempre les 
da la ventaja, y les harás reverencia. No hables pnmero que ellos, 
ni atravieses por delante, porque no seas de otros notado por mal­
criado. No comas ni bebas primero, antes sirve á los otros, porque 
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